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Resumen

La violencia de pareja constituye un grave problema social y de salud pública que afecta a muchí-
simas personas en todo el mundo, incluyendo Argentina. Existen diferentes modelos explicativos que 
lo abordan, pudiendo distinguirse los que se asientan en aspectos socioculturales y de género, y los 
que incluyen la simetría de la pareja y se basan en enfoques sistémicos y del conflicto social. Aunque 
la visibilidad de la violencia de género favorece ciertamente la capacitación profesional, la generación 
de dispositivos acordes, el declive de creencias que culpabilizan a las víctimas y el acceso a derechos 
de las personas afectadas, el subregistro de la bidireccionalidad también tiene consecuencias. Estas 
incluyen la desprotección de varones que sufren violencia en el marco de parejas heterosexuales, su 
potencial estigmatización como agresores unívocos, la privación del acceso de las mujeres que ejercen 
estas conductas a tratamientos especializados y la invisibilización de este tipo de vínculos en parejas 
del mismo sexo. Asimismo, desconocer la existencia de violencias simétricas obstaculiza la posibilidad 
de investigarlas, generar estadísticas y diseñar políticas públicas para su abordaje.
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Abstract

Couple violence is a serious social and health issue that affects many people around the world, 
including Argentina. There are different approaches to it, being divided into those that focus in social, 
cultural and gender aspects, and the ones that include couple symmetry that rely on systemic and 
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social conflict theories. Although the visibility of gender violence allows professional qualification, 
the generation of programs to cope with the problem, the slope of believes that blame the victims 
and to access rights for affected people, the underestimation of symmetry also has consequences. 
These include the unprotection of males who suffer violence in straight couples, their potential stig-
ma as only aggressors, the exclusion of women who commit violence from recovery programs and 
the invisibility of these types of dynamics in same sex couples. Furthermore, ignore the existence 
of symmetric violences difficult the possibility of studying them, provide data and design social 
policies to deal with them. 

Estas incluyen la desprotección de varones que 
sufren violencia generada por mujeres en el marco 
de parejas heterosexuales, su potencial estigma-
tización al asociarlos en forma unívoca al rol de 
agresores, la privación del acceso de las mujeres que 
ejercen estas conductas a tratamientos especializa-
dos y dificultades para abordar estos vínculos en 
parejas del mismo sexo2. Asimismo, desconocer la 
existencia de dinámicas bidireccionales obstaculiza 
la posibilidad de realizar investigación social en 
torno al tema, generar estadísticas sobre la pro-
blemática y diseñar políticas públicas integrales.

A efectos de cumplir con el objetivo antes plan-
teado, se propone una metodología descriptiva en la 
cual se contextualizará la violencia familiar a nivel 
mundial y argentino, recuperando sistematizaciones 
e investigaciones sobre el tema. Luego se explicarán 
por un lado los modelos socioculturales basados 
en cuestiones de género y, por otro, algunos de 
relevancia que reconocen las dinámicas simétricas. 
Ambos tipos de enfoques serán analizados a partir 
de una serie de ejes: desarrollo y autores relevantes, 
conceptualización de violencia y nociones centrales, 
modalidades de abordaje, investigaciones relevantes 
y críticas que se les han realizado.

Posteriormente, las conclusiones sintetizarán los 
elementos más importantes del trabajo, cerrándose 
con la bibliografía.

2	 En estos vínculos, también existen dinámicas de asimetría, es 
decir, del tipo agresor-víctima.

INTRODUCCIÓN

El presente artículo tiene por objetivo anali-
zar diferentes modelos explicativos de violencia 
conyugal o de pareja (VP de aquí en más), in-
cluyendo tanto los más difundidos en Argentina 
que enfatizan aspectos de género como los que 
abordan dinámicas simétricas o bidireccionales. 
Esta producción se fundamenta en el interés por los 
enfoques centrados en el interaccionismo humano 
(del Canto, 2020), aplicados aquí a un problema 
psicosocial en particular, de amplia visibilidad 
tanto en entornos institucionales como en los 
medios de comunicación masiva y la agenda pú-
blica en general.

En el plano teórico, la presencia de relaciones 
simétricas parece ser minoritaria en las bibliografías 
de habla hispana que abordan el problema de las 
violencias interpersonales. En cambio, prevalece el 
material y la capacitación sobre dinámicas unidi-
reccionales relativas a parejas heterosexuales en las 
cuales los hombres son agresores y las mujeres las 
víctimas. La hegemonía de estas perspectivas puede 
hacer que profesionales de servicios asistenciales, 
terapéuticos y judiciales interpreten situaciones 
muy disímiles únicamente desde estas miradas y 
no perciban otro tipo de vínculos, favoreciendo 
así nuevas vulneraciones. 

En este sentido, la visibilidad de la violencia 
contra las mujeres promueve ciertamente la capa-
citación profesional, la generación de dispositivos 
acordes y el declive de creencias que culpabilizan 
a las víctimas, pero el subregistro de la bidirec-
cionalidad también tiene consecuencias.
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Relevancia del problema en el mundo y 
en Argentina

En un reporte de 2014, la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) esboza la magnitud del 
problema de la violencia interpersonal, entendi-
da como aquella que se produce entre diferentes 
miembros de una familia y constituye un factor de 
riesgo de esperanza de vida y problemas sociales. 
Este informe cubrió 133 países y representó al 
88% de la población mundial. 

El documento destaca que un cuarto de la po-
blación adulta refirió haber padecido alguna forma 
de maltrato infantil, una de cada cinco mujeres 
sufrió abuso sexual infantil y una de cada tres su-
frió violencia física o sexual por parte de alguna 
pareja en algún momento de su vida. En cuanto a 
la sistematización de información, el reporte plantea 
que los datos que los países recolectan en general 
son insuficientes o fragmentarios.

Las estrategias que la OMS sugiere para re-
ducir su impacto son las siguientes: desarrollar 
relaciones estables y basadas en el cuidado entre 
padres e hijos, fomentar habilidades de vida en 
niños y adolescentes, reducir la disponibilidad del 
alcohol y las armas, promover la equidad de género, 
cambiar las normas culturales que sostienen la 
violencia y desarrollar programas de identificación 
y atención a víctimas.

En un informe más actual, el mismo organismo 
se ocupó exclusivamente de la violencia contra las 
mujeres, recortando sus datos a aquella ejercida 
en forma física y sexual por parejas varones y a 
agresiones sexuales cometidas por terceros que 
no sean o hayan sido parejas. Esto incluye otros 
familiares, hombres cercanos o desconocidos 
(OMS, 2021). 

En este documento, se plantea que se trata de 
violencias que constituyen una violación a los 
derechos humanos, con efectos de corto, media-
no y largo plazo para la salud física y mental. 

De acuerdo con sus estimaciones, entre el 38% 
y el 40% de los asesinatos de mujeres ocurren a 
manos de sus parejas varones. A nivel global, el 
27% de mujeres en algún momento casadas o 
en pareja, de entre 15 y 49 años, se estima que 
sufrió violencia física y/o sexual, por parte de su 
cónyuge al menos una vez en su vida.

Se excluyeron de este reporte diferentes formas 
de violencia psicológica porque, según se plantea, 
existen dificultades metodológicas para medirlas. 
También se reconoce que hay hombres que son 
víctimas de sus parejas mujeres o que dinámicas 
de esta índole ocurren en relaciones homosexuales, 
pero la violencia que hombres ejercen contra parejas 
mujeres sería la más común, según una cita del 
informe a otro estudio de la OMS en diferentes 
países de 2005. Este último planteamiento es 
compartido por autores argentinos como Mer-
cedes Rodríguez (1990, pp. 4-5) y Mario Payarola 
(2015, pp. 20-22).

Con respecto a estas dinámicas en parejas del 
mismo sexo, Kreimer (2020, p. 332) señala que una 
encuesta nacional realizada en Inglaterra y Gales 
publicada en 2018 arrojó que las mujeres lesbianas 
(8,4%) y las bisexuales (14,1%) padecieron más 
violencia doméstica que las heterosexuales (5,1%). 
La misma autora menciona otra investigación, 
también publicada ese año, realizada a 160 parejas 
de hombres en Boston, Atlanta y Chicago (Estados 
Unidos), en la cual se señala que el 45,6% de los 
sujetos refirió algún tipo de VP. 

En Argentina, Claudia Teodori (2015, pp. 
62-63) plantea que la información oficial sobre 
el problema de la violencia contra las mujeres es 
parcial y fragmentaria, lo que reduce las posi-
bilidades de desarrollar políticas públicas inte-
grales para asistir a las personas involucradas. 
Al margen de este planteo panorámico, algunas 
organizaciones estatales han progresado en la ge-
neración de estadísticas a partir de los casos que 
efectivamente tratan. 
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Un informe de septiembre de 2021 de la OVD3 
señala que en dicha entidad se atendieron durante 
el segundo trimestre del año 1.780 casos, lo que 
representa un incremento del 73% con respecto 
al mismo período el año anterior. De un total de 
2.392 personas afectadas (más allá de quien rea-
lizaba la consulta o denuncia), 78% eran mujeres 
y 22% varones. 

De acuerdo con un relevamiento de la Línea 
1444, entre enero y junio de 2021 se recibieron 
12.511 comunicaciones por violencia de género. De 
estas, el 93% correspondía a violencia doméstica, 
un 2% a violencia institucional y un 1% a violencia 
laboral. Un 4% del total era relativo a otras mo-
dalidades como violencia contra la libertad repro-
ductiva, violencia obstétrica, violencia mediática, 
violencia política, violencia en el espacio público, 
etc. Es importante mencionar que este servicio 
se ocupa sólo de violencia de género, quedando 
por fuera de este dispositivo los hombres como 
víctimas (ya sea de otros hombres o de mujeres).

Por su parte, la Unidad Fiscal Especializada en 
Violencia contra las Mujeres (UFEM), servicio de 
justicia dependiente del Ministerio Público Fiscal, 
difunde un relevamiento de fuentes secundarias 
de datos sobre violencia sexual. El de 2019 señala 
que en Ciudad de Buenos Aires el 15% de las 
mujeres fueron víctimas alguna vez de violencia 
sexual por parte de su pareja. El 3,8% indicó 
haber sido violada por su pareja actual o anterior. 
El documento expresa al final la importancia de 
que los registros judiciales y policiales incluyan 
información sobre el género de agresores y vícti-
mas, sus relaciones y otros factores importantes. 

El peso que tiene la violencia de género en re-
gistros, sistematizaciones y la academia de ciencias 

3	 Oficina de Violencia Doméstica, dependiente de la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación.

4	 Línea telefónica atendida por profesionales del Derecho, la 
Psicología y el Trabajo Social que brinda atención, asistencia 
y contención en situaciones de violencia de género. Su 
funcionamiento depende del Ministerio de las Mujeres, Géneros y 
Diversidad y fue creada en 2013 para cumplir con lo dispuesto en 
la Ley N° 26.485, art. 9.

sociales es muy cuestionado en Argentina por 
Kreimer (op. cit., pp. 295-303), quien plantea 
que habría un sesgo a partir del cual se sobredi-
mensionan estas violencias y no se visibilizan lo 
suficiente las que padecen los varones.

Modelos teóricos basados en aspectos 
socioculturales y de género

Este tipo de enfoques para abordar la VP reco-
nocen como referente histórico a Leonore Walker 
(2012), psicóloga norteamericana que propuso a 
fines de los años setenta un esquema que describe 
el ciclo de esta problemática. El mismo se ocupa 
únicamente de las relaciones heterosexuales, en 
las cuales hay una definición de roles clara: el 
hombre es el agresor y la mujer víctima. 

En cuanto a la secuencia, la autora proponía tres 
fases: acumulación de tensiones, estallido y luna 
de miel. En la primera, podían ocurrir incidentes 
de (aparente) poca importancia, como gritos y 
discusiones que presentaban un aumento en la 
intensidad con cada nueva repetición. Además, 
entre las peleas existía un tiempo de aparente 
calma, que facilitaba la justificación de las con-
ductas violentas de los varones por parte de las 
mujeres con argumentos de tipo “está cansado” 
o “estresado por el trabajo”, etc. En determinado 
momento la tensión no desaparecía, dando paso a 
la segunda fase, de explosión violenta. En ella se 
producían modalidades de violencia psicológica, 
física y/o sexual que generaban un estado de shock 
en la mujer, provocando su aislamiento y silen-
cio. Luego acontecía la luna de miel, en la cual 
el agresor se mostraba arrepentido, prometiendo 
cambiar. La incapacidad de sostener su palabra 
generaba la repetición del ciclo. 

Este ciclo fue modificado muy recientemente 
por Carrasco (2018), quien sustituye la luna de 
miel por la reconciliación y externalización de la 
culpa, tramo en el cual la pareja vuelve a unirse 
a partir de maniobras que despliega el agresor y 
deposita en la mujer la responsabilidad por su 
conducta violenta.
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En Argentina, Graciela Ferreira (1992) conjugó 
el ciclo original con el esquema del desarrollo hu-
mano propuesto por Bronfenbrenner (1987), sobre 
cómo diferentes entornos sociales interconectados 
(familia, instituciones, cultura, etc.) afectan la 
vida de las personas.

En términos de VP, se considera que estos di-
ferentes contextos pueden favorecer o resistir el 
aprendizaje, desarrollo y aceptación de conductas 
violentas tanto por sus protagonistas como por 
familiares, redes cercanas, agentes instituciona-
les, etc. En el ámbito más cercano a la persona, 
denominado microsistema, se diferencian cua-
tro áreas: psicodinámica, cognitiva, conductual 
e interaccional. Se trata de aspectos de la vida 
tradicionalmente estudiados por separado por di-
ferentes escuelas de psicología, pero aquí estarían 
integrados y se influenciarían recíprocamente.

De acuerdo con Carrasco (2018, p. 6) la vio-
lencia alude al concepto de poder, de asimetría. 
La motivación no es dañar, sino someter y do-
blegar. Desde esta óptica, las raíces de la VP se 
encuentran asociadas a la estructura patriarcal 
de la sociedad y de dominación masculina, en 
las cuales los hombres tienen poder por sobre las 
mujeres y los padres por sobre sus hijos (Gamba y 
Diz, 2006). Se trata de una óptica sustentada en 
perspectivas feministas que entiende que hombres 
y mujeres son socializados de diferente forma para 
garantizar la reproducción de relaciones de poder 
de los primeros por sobre las segundas. 

Desde este ángulo, a los hombres se los forma 
para ser racionales, competitivos, agresivos, no 
mostrar sus emociones, tener una sexualidad activa 
y estar ligados al mundo público. En contraste, a 
las segundas se las educa para ser pasivas, sumi-
sas, más emocionales que racionales, ocuparse del 
cuidado de los hijos u otros sujetos dependientes 
y desenvolverse en el mundo privado o doméstico.

 En cuanto a los varones agresores, se distinguen 
los psicopáticos, los hiper-controlados y los cíclicos 
(Muzzín, 2015, pp. 51-57). Los primeros ejercen la 

violencia en forma instrumental, son calculadores, 
no se conectan emocionalmente y son los que más 
daño pueden causar. Los del segundo grupo pre-
sentan una frecuencia menor de conducta violenta 
y de agresión sexual, y características tales como ser 
obsesivos, lo que los vuelve muy dominantes en sus 
relaciones. Finalmente, los cíclicos son los que más 
responden al ciclo desarrollado, caracterizándose 
por un alto nivel de impulsividad, irascibilidad e 
inestabilidad emocional. 

Respecto al abordaje, desde estos modelos exis-
te una coincidencia en las psicoterapias princi-
palmente grupales, tanto para mujeres víctimas 
como varones agresores. En menor medida y, 
especialmente en el caso de las primeras, se in-
cluyen además los tratamientos individuales (en 
función de sus características o gravedad de la 
problemática que atraviesan).

En lo que se refiere a las mujeres, Marcela Ro-
dríguez (2001, pp. 86-88) destaca la importancia 
de evaluar el riesgo en que se encuentran, construir 
un vínculo profesional y realizar eventuales inter-
consultas o derivaciones (médicas, jurídicas, etc.). 
Para esta autora, no deberían ingresar a un grupo 
quienes presenten un alto nivel de resistencia para 
percibir la situación de violencia que atraviesan, 
escasa capacidad de escucha, psicopatologías o 
consumo de sustancias psicoactivas.

Los objetivos del tratamiento grupal de mujeres 
incluyen la reconstrucción de la autoestima, la bús-
queda de apoyo social, el desarrollo de conductas 
de independencia y afrontamiento, de habilidades 
sociales y resolución de problemas. Respecto a las 
ventajas, las víctimas pueden visualizar que no son 
las únicas que padecen violencias, aprender estrate-
gias a partir de la experiencia de otras participantes, 
desarrollar un compromiso público de cambiar y 
motivación individual a partir de los avances de otras 
integrantes, etc. (Echeburúa et al., 1998, pp. 60-61).

En cuanto a los varones agresores, se destacan 
los abordajes grupales de tipo psico socioeducativo, 
en el que los usuarios puedan hacerse responsables 
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por su propia transformación y lograr aprendi-
zajes significativos. Se deben modificar tanto las 
creencias, relaciones, emociones y conductas como 
la adhesión a concepciones rígidas sobre lo que 
significa ser hombre y ser mujer (Currie, 1994; 
Romano, 2019, pp. 23-24).

Algunas investigaciones relevantes incluyen 
el trabajo final de Especialización en Violencia 
Familiar de Mario Payarola, realizado entre 1999 
y 2000. Este autor recortó una población de 116 
varones elegidos al azar entre las fichas de ad-
misión del Servicio de Atención a Hombres del 
período 1995-1997, de la Asociación Argentina de 
Prevención de la Violencia Familiar. Esta es una 
ONG ubicada en la Ciudad de Buenos Aires que 
brinda servicios de asistencia y capacitación en esta 
problemática (desde los modelos que analizamos 
en este apartado). 

Los resultados cuestionaron, de acuerdo con 
el autor, algunos mitos de la época relativos a 
que los hombres que ejercen violencia tienen un 
bajo nivel educativo, que el consumo de alcohol 
es la causa o un factor asociado al ejercicio de 
este tipo de conductas y que se trata de sujetos 
extranjeros. Según plantea, sólo el 20% de los 
participantes había sido derivado allí por el Poder 
Judicial. Por otro lado, el 50% había consultado 
con otros profesionales de salud mental antes de 
dirigirse a esta ONG. 

En lo que se refiere a la eficacia y efectividad 
de este tipo de tratamientos, algunos metaanálisis 
como el de Babcock et al. (2004) destacan cómo 
en diferentes investigaciones se concluye que estos 
abordajes tienen un impacto mínimo. También 
aclaran que se presentan limitaciones en la selección 
de los estudios, debido a que encuentran varia-
ciones en torno a lo que se define como exitoso 
y las mediciones de reincidencia. Por su parte, 
Eckhardt et al (2013, pp. 222-223) concluyen 
que la existencia de problemas metodológicos en 
los trabajos existentes obstaculiza la posibilidad 
de poder sacar conclusiones definitivas sobre las 

modalidades de intervención para agresores. Este 
último metaanálisis también evidencia resultados 
favorables en tratamientos cognitivo-conductuales 
para las víctimas, pero no destaca que deban ser 
grupales ni tener enfoque de género.

Respecto a las críticas a estos modelos, Ventura 
y Siderio (2014) se ocupan de la forma en que 
estos enfoques conciben la VP. Para ellos, no toda 
interacción de esta índole es desigual, pudiendo 
encontrarse situaciones de paridad entre las personas 
o dinámicas del tipo agresor-víctima, en las que la 
mujer ejerce violencia sobre el hombre. Desde su 
óptica, es muy importante evaluar la singularidad 
de cada caso y tratar de evitar que los paradigmas a 
los cuales uno adscribe acaben por sesgar la mirada 
profesional e institucional. Este planteamiento es 
compartido por investigadores y clínicos que señalan 
que la VP es principalmente recíproca.

Modelos teóricos que reconocen la 
posibilidad de bidireccionalidad

Hacemos aquí una selección de algunos en-
foques que abordan situaciones de violencia en 
la que existe paridad entre las personas, que nos 
parecen representativos: el modelo sistémico pro-
puesto por Reynaldo Perrone y Martine Nannini 
y el del conflicto desarrollado por el sociólogo 
norteamericano Murray Straus. 

Respecto al primero, se lo elige porque ha sido 
extensamente citado en diferentes bibliografías en 
Argentina (Cárdenas, 1999, pp. 30-36; Chadi, 
2005, p. 101; Fazzio y Sokolovsky, 2006, p. 96; 
Nicolini, 2011, p. 109; Sierro y Guerrini, 2013, p. 
7-11; Toporosi, 2018, pp. 49-50; Morelato, Gimenez 
y Mollo, 2021, pp. 32-33) y por su inclusión en 
programas de estudio en diferentes universidades de 
este país, en cuestiones de violencia familiar y abuso 
sexual infanto-juvenil.5 En cuanto al segundo, este 
goza de una amplia trayectoria en otras latitudes, 

5	 Al momento de elaboración de este trabajo, este material estaba 
incluido en programas de las Universidades Nacionales de 
Córdoba, La Plata, San Luis y Comahue; Abierta Interamericana 
y del Museo Social Argentino, entre otras.
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rivalizando en forma directa con los modelos de 
género. Algunos trabajos pioneros fueron citados 
tempranamente en el ámbito local por Grosman, 
Mesterman y Adamo (1989, pp. 34-36).

La propuesta de Perrone y Nannini se funda-
menta en diferentes aportes de la teoría sistémica de 
la comunicación humana, enfocándose en aspectos 
interaccionales de las relaciones y en el contexto en 
el cual se producen (2010, p. 30). Asimismo, a lo 
largo del texto mencionan a diferentes referentes 
de esta psicoterapia. 

Respecto al modelo de Straus (2008, pp. 198-
201), el autor explica que a fines de los años sesenta 
se desempeñaba como profesor universitario en 
su disciplina mientras conducía experimentos so-
ciales con familias. Estudiaba cómo estos grupos 
primarios resuelven problemas bajo situaciones 
de estrés y llegó a desarrollar la “paradoja de la 
violencia familiar” para referirse a cómo este espa-
cio constituye fuente de amor y crecimiento, pero 
también de violencias graves. En forma simultá-
nea, hechos tales como la Guerra de Vietnam y 
la publicidad de sucesos de violencia urbana en 
todo Estados Unidos, sumado al descubrimiento 
de la cantidad de estudiantes que habían sufrido 
violencia familiar, habrían motivado a Straus a 
investigar este fenómeno. 

A partir de entonces, este sociólogo desarrolló 
encuestas que llegaron a ser implementadas a nivel 
nacional en 1975 y en 1985, en la cual se aplicaba 
su Escala de Tácticas de Conflicto. Este instru-
mento había sido diseñado en la Universidad de 
New Hampshire en 1971 y ya se había usado y 
modificado en otros países. La encuesta indagaba 
el ejercicio de actos de violencia física durante el 
año anterior (Gelles y Straus, 1979, p. 21). En 
ambos casos -como en estudios posteriores- Straus 
encontró que la mitad de la VP es bidireccional o 
simétrica, estando la otra mitad repartida en forma 
similar entre hombres y mujeres como agresores 
y víctimas de sus cónyuges por igual.

En cuanto a su marco teórico, Straus (2008, 
p. 205) dice que, al momento de desarrollo de 
la Escala, se componía de la teoría de conflicto 
sociológico y la de sistemas familiares. La primera 
le hacía concebir el conflicto como parte de todo 
vínculo entre personas y la segunda lo orientó en 
una concepción de la violencia como interacción 
social en el contexto de un sistema interconectado 
de relaciones. 

Respecto del modelo de Perrone y Nannini, 
se entiende la violencia como manifestación de 
un fenómeno interaccional, siendo el resultado 
de un proceso de comunicación entre dos o más 
personas, en la cual todas las partes implicadas 
son responsables. Se asume además que toda per-
sona adulta con capacidad para vivir su vida en 
forma autónoma debe poder garantizar su propia 
seguridad. También se parte de la premisa de 
que cualquier persona puede llegar a ser violenta, 
con diferentes modalidades y manifestaciones, 
dependiendo del contexto en el cual se encuentre 
inmersa (2010, pp. 28-30).

Estos autores diferencian entre violencia agre-
sión, violencia castigo y violencia castigo con sime-
tría latente. Estos estilos relacionales no se excluyen 
mutuamente y pueden variar. En la primera, las 
personas se encuentran en posición de simetría y 
escalada, esforzándose por mantener la rivalidad 
entre ambas. Aquí la identidad y la autoestima 
están preservadas ya que hay un reconocimiento 
del otro. En este tipo de dinámica ocurren mo-
mentos llamados pausas complementarias, en los 
cuales quien ejerció la violencia se disculpa y trata 
de ayudar o sanar a quien agredió. 

Por el contrario, en la violencia castigo las personas 
reconocen un status diferente, quienes la padecen 
desarrollan sentimientos de indignidad y no hay 
pausas. Quienes la ejercen tienen ideas fijas y un 
rechazo absoluto de toda diferencia que represente 
el otro a su sí mismo. En la violencia castigo con 
simetría latente, quien se encuentra en la posición 
baja se resiste a esta dinámica (2010, pp. 57-63).
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Desde esta óptica, los actos de violencia pueden 
entenderse como intentos de personas con sistemas 
de creencia rígidos6 de normalizar situaciones en 
las cuales su modelo se encuentra cuestionado o 
amenazado (2010, pp. 76-77).

Una categoría muy importante en este modelo 
es la de relé, entendida como figura que regula 
dinámicas de violencia y la contiene momentá-
neamente, sin llegar a resolverla. Con el correr del 
tiempo, el relé se incorpora al circuito habitual 
como una variable más. Puede incluir el llanto de 
un niño de la familia, el llamado de los vecinos 
a las fuerzas de seguridad o la intervención de 
instituciones asistenciales, educativas y/o judiciales 
(2010, pp. 83-85). 

En la teoría de Straus se entiende la violencia 
como una acción ejecutada con la intención efectiva 
o percibida de lastimar físicamente a otra persona 
(Gelles y Straus, 1979, p. 20). Aquí, se trata de 
una conducta que se transmite y aprende en forma 
intergeneracional, a partir de la asociación entre 
ésta y amor (Straus, 1980, pp. 694-695). Esto pro-
viene según el autor planteaba en aquel entonces, 
de reglas que validaban desplegar estas conductas 
hacia otros en el entorno íntimo.7 Aquí tienen 
mucho peso la cultura y la organización social.

En un trabajo temprano, Straus y Hotaling 
(1980, pp. 5-6) proponían entender la cultura 
como el legado total de la conducta humana del 
pasado susceptible de ser aprendida a través de 
otras personas. El aspecto de la cultura de in-
terés directo son las llamadas normas sociales. 
Una norma social prescribe lo correcto a hacer 
interactuando con otros sujetos. Para ser normas 

6	 En este punto, se observa una contradicción con el planteo inicial 
relativo a que cualquier persona puede ser violenta, ya que aquí los 
autores están explicitando la rigidez cognitiva como característica 
propia de quienes ejercen violencia y por ende delineando un 
perfil concreto.

7	 Se trata de un planteo de 1980 y que pensamos que ciertamente 
es acorde con la época en que fue escrito, en la cual el maltrato 
infantil físico como forma de crianza estaba mucho más 
aceptado que en la actualidad o como mínimo, era menos 
sancionado socialmente.

culturales, deben ser prescripciones compartidas 
por la sociedad o el sector de esta en el cual la 
conducta tiene lugar. Estas regulan la mayoría 
de los aspectos de la vida familiar. 

La organización social se refiere al patrón de 
relaciones entre individuos y subgrupos. Algu-
nos de sus aspectos son dictados por la cultura 
y otros no.

En cuanto a la familia, se la entiende como 
un grupo íntimo, siendo sus dos elementos ca-
racterísticos la alta frecuencia de interacción y el 
involucramiento total de la personalidad de sus 
miembros entre sí. Diferencia dos variables: con-
flicto de interés, entendido como situación objetiva 
en el cual dos o más partes mantienen valores y 
reivindicaciones contradictorias en torno a estatus, 
poder y recursos, y hostilidad, como sentimiento de 
oposición. Los grupos íntimos son paradójicos en 
el sentido que los mismos elementos estructurales 
que hacen posible la hostilidad también crean una 
alta probabilidad de que la hostilidad sea suprimida 
(Straus y Hotaling, 1980, pp. 115-117).

Para Straus (2014, p. 62), las causas de la VP 
son múltiples, siendo la más importante el de-
sarrollo de habilidades sociales inadecuadas. Lo 
que la Escala de Tácticas de Conflicto mide es 
en qué medida los miembros de una pareja con 
o sin convivencia se ven envueltos en dicha re-
lación en violencia física o psicológica y su uso 
del razonamiento y la negociación para resolver 
conflictos (Straus et al, 1996). 

Respecto al tratamiento de la problemática, 
Perrone y Nannini (2010, pp. 97-101) diferen-
cian salidas evitativas y salidas resolutivas de la 
problemática. Las primeras apuntan a impedir la 
emergencia de un acto violento pero no modifican 
las condiciones que hacen posible su aparición, 
mientras que las segundas sí se ocupan de su génesis.

Las salidas de evitación, en la violencia agresión, 
incluyen introducir complementariedad, es decir, 
aceptar momentáneamente la posición superior 
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del otro adoptando la posición baja. También se 
puede fingir un síntoma, como dolor de cabeza, o 
retirarse del espacio físico o fumar o beber, separar-
se en forma transitoria o permanente e introducir 
un relé. En la violencia castigo, se proponen en 
general las mismas o similares estrategias, sólo 
que sugieren introducir simetría para reducir la 
complementariedad. 

Respecto a las salidas resolutivas, estas implican 
la interiorización de la ley, entendida como la 
comprensión de instancias superiores a las cua-
les conformarse, modificaciones en el sistema de 
creencias y en la percepción que las personas tienen 
de su relación, haciendo que esto traiga cambios 
objetivos de comportamiento. 

Con posterioridad, Perrone y Nannini (2010, 
pp. 103-123) describen un protocolo de tratamien-
to que incluye un diagnóstico del tipo de violencia 
que ocurre en la pareja/familia, la introducción 
del relé, análisis y modificación de los sistemas 
de creencias y buscar conductas alternativas a las 
impulsadas hasta el momento. En la violencia 
castigo, diferencian entre los escenarios de posi-
bilidad de alianza con la persona en posición alta 
y aquellos en los cuales esto no es viable. Aclaran 
que se puede trabajar únicamente con el agresor, 
con la víctima, o con diferentes subsistemas in-
volucrados, según la singularidad del caso. Es 
decir, que la psicoterapia puede ser individual, 
de pareja o familiar.

Por su parte, Straus (2009, pp. 249-262) acuerda 
con la importancia de la psicoterapia pero tam-
bién hace otros aportes. A efectos de mejorar la 
prevención, propone una serie de principios que 
incluyen el reconocimiento de que, excepto en 
defensa propia, la violencia física es inaceptable 
contra cualquier persona. También destaca la pro-
moción de mensajes positivos sobre relaciones 
como forma de prevenir la violencia de pareja, 
poniendo el foco en los beneficios de habilidades 
sociales positivas. 

Por otro lado, Straus advierte que los men-
sajes de prevención orientados a las mujeres a 
menudo parecen dirigidos a promover su miedo 
a la violencia de los hombres. En contraste, in-
dica que deberían ir acompañados de mensajes 
positivos con los pasos que pueden seguirse para 
evitar el escenario temido. En esta línea, desta-
ca el reconocimiento del género en el desarrollo 
de mensajes de prevención, ya que hombres y 
mujeres continúan siendo socializados en forma 
diferente sobre las relaciones, lo que genera que 
tengan distintas expectativas sobre sus vínculos. 
Por último, enfatiza la pertinencia de incluir a 
los hombres como potenciales víctimas en los 
mensajes que se envían y los recursos disponibles.

Este autor también alerta que los dispositivos 
tradicionales asumen que la violencia es generada 
por el patriarcado y se enfocan en reeducar la con-
ducta del hombre para que ceda sus privilegios y 
dominación. Por esto, es fundamental evaluar toda 
forma de violencia de pareja por su peligrosidad y 
simetría, evitar la confianza exclusiva en teorías 
feministas, cambiar la intervención educativa con 
terapia cognitivo conductual u otros tratamientos 
empíricamente validados y desarrollar investiga-
ción adicional sobre las necesidades de tratamiento 
de hombres y mujeres que han participado de VP. 

En lo que se refiere a los agresores, subraya la 
importancia de desarrollar mejores estrategias para 
contener a los de alto riesgo y espacios de abordaje 
para mujeres que ejercen violencia.

Respecto a los tratamientos psicológicos, indica 
expandir servicios de terapia de parejas y justicia 
restaurativa. Ambas modalidades requieren tener 
en cuenta los riesgos potenciales del trabajo con 
la pareja en relaciones violentas. Excluye parejas 
en las cuales el daño ha sido significativo, un 
miembro de la pareja niega la violencia o uno de 
ellos tiene miedo.

En cuanto a las investigaciones, Perrone y Nan-
nini mencionan su existencia pero no están citadas 
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en el libro (al menos en la edición en español) ni 
encontramos otras que contrasten empíricamente 
alguno de sus planteos. En contraposición, resulta 
abrumador el volumen de estudios que respaldan 
el modelo de la Escala de Tácticas de Conflicto. 
Desde la implementación en la primera encues-
ta a nivel nacional en Estados Unidos en 1975, 
Straus (2010) señala que existen más de doscientes 
estudios que confirmarían que la VP es princi-
palmente simétrica. También cita investigaciones 
que visibilizan que los motivos para ejercer VP 
son similares en hombres y mujeres: coerción, 
furia y castigo de conductas de la otra persona. 

Respecto a los factores de riesgo para ejercer vio-
lencia, también serían comunes a ambos géneros: 
pobre control de la ira, personalidad antisocial o 
límite, abuso de sustancias, estrés postraumático, 
problemas de comunicación con la pareja, celos, 
abuso sexual en la infancia, entre otros. Esta hi-
pótesis sobre la simetría y los rasgos comunes 
entre hombres y mujeres en relación al ejercicio de 
estas conductas es compartida en Argentina por 
la filósofa Roxana Kreimer (op. cit., pp. 311-313), 
para quien además se invisibilizan las violencias 
contra los hombres.

La mencionada autora cita un estudio de Arbach 
et al. (2015), en el que se aplicó la Escala de Tácticas 
de Conflicto actualizada (CTS2), para explorar 
la prevalencia y lesiones físicas en las relaciones 
de pareja de jóvenes que estudian en una univer-
sidad pública ubicada en la ciudad de Córdoba. 
Se trataba de una muestra no probabilística de 
tipo accidental de 1.298 estudiantes, aclarando 
que ese año la universidad contaba con 107.364 
matriculados. La administración de la encuesta 
se realizó en cinco facultades que aprobaron este 
proceso, utilizando traducciones existentes del 
instrumento al español y haciendo adaptaciones 
al contexto argentino. 

Según plantean, en este estudio no se encon-
traron diferencias entre sexos en los jóvenes que 
infligieron lesiones a sus parejas. También se halló 

que las agresiones de menor gravedad (empujar 
o abofetear) son más comunes que las de mayor 
gravedad. El tercer hallazgo, también consistente 
con otros estudios, es que los casos en los cuales 
las agresiones ocurren, lo más frecuente es que 
ambos miembros de la pareja desempeñen este 
rol por igual.

Otro estudio relevante es el de Casique (2018) 
en México, con adolescentes y jóvenes de entre 15 
y 19 años de escuelas secundarias de diferentes 
municipios de Morelos, Jalisco y Puebla. La inves-
tigación abarcó un total de 13.427 encuestas. Se 
desarrolló en diferentes períodos por zona entre 
marzo de 2014 y enero de 2015. Esta investigación 
confirma que en general, la mayor proporción de 
la violencia en el noviazgo es de tipo bidireccional, 
si bien presenta diferencias entre tipos de violencia 
física, emocional y sexual según los reportes de 
varones y mujeres. 

Más recientemente, Garrido-Antón et at. (2020) 
utilizaron una muestra de 137 estudiantes de 
ambos géneros de entre 18 y 25 años de dos uni-
versidades españolas. Esta investigación también 
coincide en la predominancia de bidireccionalidad, 
utilizándose la violencia como estrategia de reso-
lución de conflictos y siendo más frecuente la de 
tipo psicológico, con independencia del género.

En una revisión sistemática sobre VP en ado-
lescentes y jóvenes, Rubio-Garay et al (2017) ana-
lizaron 113 estudios, destacando que en muchos 
de ellos se evidenciaba la bidireccionalidad de las 
dinámicas. Cabe aclarar que en la mayoría de las 
investigaciones de su revisión que visibilizaban este 
tipo de vínculo, los participantes informaban sobre 
la conducta de sus parejas actuales o anteriores y 
en muy pocas la unidad de análisis era la díada.

Las críticas a estos modelos explicativos son 
relativas a cuestiones de género y de orden metodo-
lógico, en lo que atañe específicamente a la teoría 
de Straus. Entre las primeras, se ha señalado que se 
trata de matrices que no tienen en cuenta el marco 
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cultural en el cual ocurre la violencia, haciendo 
que se invisibilicen procesos de socialización que 
generan diferencias entre mujeres y varones con 
respecto al despliegue de estas conductas. Además, 
Carbajosa Vicente y Quinteros Turinetto (2008) 
indican que una propuesta de abordaje como la 
de Perrone y Nannini puede poner en riesgo a 
las víctimas, en los casos de violencia castigo, al 
sugerir terapias de pareja o familiares.

Al modelo de Straus también se le ha observado 
que parece confundir la violencia con discusiones 
o conflictos, de acuerdo con Kimmel (2002, pp. 
9-11). Para este autor, mientras que estos últimos 
pueden estar relacionados con el cansancio o el mal 
humor, la VP implica un esfuerzo por controlar 
a otra persona. El mismo autor reclama que el 
hecho de que el instrumento sólo aborde el año 
anterior en la vida del encuestado no favorece 
que se pesquise un patrón sistemático de inte-
racción abusiva. En esta línea, tampoco incluye 
las circunstancias en las cuales ocurre la VP ni 
las motivaciones de las personas involucradas. 
Esta última crítica es compartida por Babcock 
et al. (2019).

Según Kimmel, la Escala asume que las per-
sonas usan la violencia en forma expresiva, como 
resultado del enojo y descuida el hecho de que 
puede ser utilizada en forma instrumental, o sea, 
para dominar a otros. Para él, la Escala también 
tiene problemas metodológicos, que incluyen el 
hecho de que se confía en la retrospección de las 
personas encuestadas y de que cada género pue-
de tener puntos de vista diferentes sobre la VP, 
afectando sus respuestas. La primera se refiere 
a que la memoria hace recortes sobre el pasado 
desde el presente, lo que no equivale en absoluto 
a un registro objetivo de los hechos efectivamente 
sucedidos. La segunda remite a cómo hombres y 
mujeres pueden significar de diferente modo los 
mismos eventos y magnificarlos o minimizarlos 
en función de su situación.

Estos problemas son compartidos por Scott-Sto-
rey et al (2022), quienes señalan que es impor-
tante conocer y contextualizar la experiencia de 
los hombres que sufren VP. Para ellos, parte del 
modo en que las víctimas vivencian este fenómeno 
depende del sexo/género del agresor, provocando 
diferencias en las formas en que se interpretan 
los actos de violencia. De este modo, sostienen 
que medir la VP sin tener en cuenta el contex-
to perpetúa una falsa simetría y obstaculiza el 
análisis de los resultados, impidiendo a su vez 
comparaciones entre investigaciones. 

Algunas de estas críticas fueron respondidas por 
Straus, quien citó diferentes estudios que señalaban 
que las causas, factores y circunstancias por las 
cuales hombres y mujeres ejercen violencia no 
presentarían diferencias significativas (2010, pp. 
337-339; 2014). Para este autor, el reconocimiento 
de que la mayor parte de la violencia familiar es 
bidireccional requiere que las teorías que se enfocan 
en la perpetración masculina sean cambiadas por 
otras de sistemas familiares (Straus, 2015, p. 16).

En cualquier caso, rescatamos tanto sus ideas 
como las de los terapeutas sistémicos porque, 
aunque no son predominantes actualmente en 
Argentina, sí pueden ayudar a pensar y abordar 
diferentes situaciones que se presentan en servi-
cios asistenciales, terapéuticos y judiciales. Pueden 
además influir en la generación de estadísticas, el 
diseño de políticas públicas y en la investigación 
social en torno a la problemática.

Conclusiones

A lo largo del presente trabajo hemos analizado 
diferentes modelos explicativos en VP, diferen-
ciando los que se enfocan en cuestiones socio-
culturales y de género y aquellos que reconocen 
la bidireccionalidad de las dinámicas. Para esto, 
se contextualizó la problemática de violencia en 
la pareja presentando datos actuales del mundo 
y Argentina. 
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Con este marco, se desarrollaron los dos tipos 
de modelo. Los que acentúan cuestiones de género 
recuperan el ciclo de la violencia y lo ligan a una 
serie de factores como el impacto de las institu-
ciones y la cultura en general, considerando ésta 
como la causa estructural de la violencia contra 
las mujeres. Estos enfoques proponen pensar la 
VP como una relación desigual entre hombres y 
mujeres en la cual se afectan las áreas cognitiva, 
interaccional, conductual y psicodinámica de las 
personas (tanto víctimas como agresores). Para su 
abordaje, privilegian las psicoterapias grupales de 
unas y otros por separado. 

Se les critica una posible linealidad ya que, al 
visibilizar únicamente la violencia contra las mu-
jeres en forma asimétrica, no registran dinámicas 
inversas o de paridad. Estas últimas son las que 
abordan los modelos basados en la teoría sistémica 
o la del conflicto.

De acuerdo con estas ópticas, la VP no es ne-
cesariamente el producto de relaciones de poder 
desiguales entre los géneros en el marco de la 
cultural patriarcal, sino un fenómeno relacional 
en el cual todas las partes están involucradas y se 
debe evaluar la singularidad de cada situación.

Las propuestas de estos enfoques incluyen las 
psicoterapias individuales, de pareja y familiares, 
siempre que en estos dos últimos encuadres una 
persona no ponga en riesgo a otras ni le tengan 
miedo. Straus además sugiere modificar mensajes 
en torno a habilidades sociales positivas, evitar 
nominar a los hombres como agresores exclusivos 
a efectos de reducir el miedo de las mujeres y 
también presentar a los primeros como potenciales 
víctimas. A estos enfoques se les critica que no 
tienen en cuenta factores culturales ligados al 
género, que pueden favorecer revictimizaciones 
y que confunden el significado de la violencia 
con otro tipo de conflictos más cotidianos de 
menor gravedad.

Parece muy oportuno aquí recuperar el planteo 
de Straus y Gelles acerca de la igualdad de moti-
vos por los cuales las personas ejercen violencia 
de parejas, con independencia de su género. Por 
esta razón, sería conveniente no perder de vista 
este factor a efectos de evitar la realización de 
interpretaciones forzadas sobre situaciones muy 
disímiles, encuadrándolas en un solo tipo de di-
námica a partir de roles preconcebidos.

Tantos unos enfoques como otros aportan ex-
plicaciones y propuestas de abordaje relevantes 
para diferentes situaciones, cuya evaluación crítica 
puede favorecer la implementación de políticas 
públicas integrales, servicios más eficaces e inves-
tigaciones que reflejen los matices y diversidad de 
la problemática. 

En cualquier caso, la VP constituye una pro-
blemática compleja que no admite lugar para el 
pensamiento lineal y que debería obligar a la re-
flexión sobre los esquemas desde los cuales se la 
aborda. En este sentido, aunque la formación en 
ciertos modelos y el ejercicio profesional sustentado 
en éstos brinde seguridad, la adhesión rígida y 
acrítica a éstos por parte de agentes que atienden 
estas situaciones puede ser fuente de iatrogenia y 
nuevas vulneraciones. 
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